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N ú m er o  in t er n acion al

La exper iencia nos aconsej a — al m enos en est e año 1971—  reunir  en 

nuest ro número int ernacional la producción de diversos países, rompiendo 

la costumbre de números unit ar ios o monográf icos.

Una doble circunst ancia nos lo ha impuesto: la abundancia de t emas y 

el evit ar  ret rasos excesivos en la información.

Lo pr imero tal vez sea ocasional, por coincidir  en el año dos cent ena­

r ios, el de Santo Domingo de Guzmán y el de Georges Rouault ; año dei 

doctorado eclesial  de dos grandes santas — Cat al ina de Siena y Teresa de 

Jesús—  y f inalment e, el año santo Jacobeo, que ahora se t ermina. Cada 

caso aport ó inform aciones y creaciones de int erés.

Tratando de evit ar  ret raso informat ivo, hemos venido publicando — un 

t anto desordenadamente—  inform aciones parciales de señalado in t erés en 

diversos países. Así ocur r ió con algunas realizaciones alemanas, sin  que 

hasta hoy le t ocase a Alem ania t urno edit or ial con v isión y espacio de ma­

yor amplitud.

Es posib le que el sent ido pluralist a de la I glesia en nuest ros días — tan 

dest acado, últ imamente, en el Sínodo Episcopal celebrado en Roma—  tam­

bién favorezca una mayor apert ura a la información var iada y múlt iple, que 

com plement a o cont rasta diversos puntos de enfoque y sus cor respondien­

t es soluciones. Siem pre result a aleccionador el conocer y profundizar lo 

que se hace fuera para no apr isionarnos en los lím it es reducidos de lo 

propio.

No nos duele la ausencia de unidad, en lo que puede ser  múlt iple; ni 

dudamos que los lect ores acogerán con agrado la var iedad I nformat iva 

— que alcanza a diversos países y  dist in t os serv icios de las Bellas Ar t es 

recogidos en est as páginas—  que hacen especialm ent e int eresante est e 

núniero int ernacional con que t erminamos el año.

A R A
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Ref lex iones en torno a las

Dos factores fundamentales han influido, a mi juicio, 
en la gran cant idad de ig lesias nuevas edif icadas en Ale­

mania a part ir de la segunda guerra mundial.

Primero: La desoladora situación alemana después del 

conf licto que como único saldo dejaba una nación tex­
tualmente en ruinas. Había que empezar desde el princi­
pio, y así vino la reconstrucción paciente de monumen­

tos, las nuevas ordenaciones urbanas, los nuevos edif i­

cios y también, muy desde el principio, las nuevas igle­
sias. Son los años, ya h istór icos, de Dominikus Bóhm 
(1880-1955) y Rudolf Schwarz (1897-1961), desde el lado 
católico, y Otto Bart ing (1883-1959), principalmente, desde 

el lado protestante, a los cuales se debe una intensa 
labor y un posit ivo interés en pro de la vitalización de la 

arquitectura de templos. I glesias como «María Regina», 
de Colonia;  «Marienburg» (1954), de Bóhm, construida 

un año antes de su muerte;  «Santa Teresa», de Linz- 
Keferfe!;  «Santa Ana», de Düren;  «Santa María-Reina», 

de Saarbrücken;  «San José», de Colonia-Braunsfeid, todas 

ellas de Schwarz, por no cit ar  más que algunas de entre 

las cincuenta construidas por él, que se hicieron célebres 
en su día por su claridad construct iva, su unidad de espa­
cio, por el t ratamiento de la luz. Esa calidad construct iva, 
que aún hoy sost iene a estas iglesias, hizo que en su t iem ­

po Alem ania se pusiera a la cabeza en la construcción de

Po r  Fr a y  Pa b l o  Lópezd

templos, no sólo por el número sino por el valor in t r ín ­

seco de su arquitectura (1).

Segundo: El lógico crecim iento de las poblaciones y la 
especial forma de organización y planteamiento de las 

grandes ciudades que viven a diario un doble desplaza­

miento de población:  la vida com ercial del centro, ban­
cos, cent ros of iciales, com ercio, locales públicos, orga­

niza un f lu jo cent rípeto que se reparte la vida de la ciu­
dad. Por la tarde, ya a las cuatro, empieza a notarse el 
fenómeno contrario, es decir . Ja despoblación del centro 

hacia los extrarradios, que en muchos casos llega a los 
cincuenta kilóm etros del casco urbano. En consecuencia 

la ciudad ant igua const ituida esencialm ente, como pode­
mos contemplar en los grabados de los Merlán, por la 

catedral, las ig lesias conventuales, parroquias y la residen­

cia del príncipe — en el m ismo corazón de München hay 
más de veinte ig lesias—  queda despoblada, con la excep­

ción de la vida nocturna propia de todas las grandes ca­
pitales y que en su mayoría suele ser de población f lo­

tante. La población de la ciudad se ha desplazado hacia

El c e n t r o  par ro­
quial de San Mau­
r icio de M u n i c h ,  
obra del arquit ec­
to H. Groethuysen, 
es p r o t o t i p o  de 
una c o n c e p ci ón 
past oral en que lo 
l i t úrgico, lo cultu­
ral y lo asist encial 
se conjugan en am­
bientes arquit ectó­
nicos muy def in i­

dos



nuevas iglesias alem anas
e Os a b a , O. P.

las zonas verdos, con un deseo de un mayor contacto 

con la naturaleza y de mayor t ranquilidad que ponga un 
contrapunto a la agitación del día. Esta concepción de la 

«ciudad para vivir» y la «ciudad para trabajar» es el ca­

ballo de batalla no sólo de los arquitectos, sino de los 
sociólogos, urbanistas, psicólogos y de las gentes de 
gobierno que t ienen que est ructurar estos factores en for­

ma lo más humana posible.

Una atención y preocupación pastoral de la iglesia no 

podía quedarse pasiva ante este fenómeno y así han 
surgido los cinturones de ig lesias nuevas, con sus escue­

las, dispensarios, cent ros recreat ivos en torno a la gran 
ciudad. A esta etapa, mucho más desarrollada económ i­
camente, corresponden los nombres de arquitectos como 

Alexander von Branca, Sigfr ied Österreicher, H. Schädel, 
J. Lehmbrock, F. Metzger, Werner Groh, F. Schaller, 

Hansjakob Lili y, sobre todo, la f igura realmente admira­

ble de Emil Steffann, muerto todavía no hace dos años 

en accidente de carretera.

En los últ im os años la concepción ^de la I glesia, como 

local, ha sufr ido t ransform aciones en su enfoque pas­

toral.
Tradicionalmente se ha considerado a la I glesia como 

«casa de Dios». Esta concepción fue el resultado de una 

lenta gestación de absorción de culturas — Siracusa es 

un ejemplo—  que con el t iem po fue cargándose de un 
sent ido «numinoso», «teofánico» en el sent ido que Eliade 

ha dado a estas palabras.

El advenimiento de la época medieval t rajo un acento 

fuerte del costado humano de la persona de Cristo. En 
el arte gót ico, por primera vez, sorprendemos un cambio 

evidente en la concepción iconográfica de las personas 

divinas, unido al esfuerzo del arte religioso por acercar 
a los f ieles, con espectacularidad sensorial, todas las ver­

dades de la fe (2). Las catedrales eran una especie de 

«sumas» de todo lo que el hombre de la época necesi­

taba saber.
Un paso más lo dan las órdenes mendicantes, en las 

que la predicación va a desempeñar un papel de primera 

importancia. Todavía hoy puede verse en la ig lesia ant i­

gua de los dom inicos en Colm ar — hoy parroquia—  una 
de las más claras realizaciones de esta Orden;  cómo el 

programa de la predicación queda centrado de forma per­

fecta, convirt iendo lá ig lesia en una gran «aula magna» 
donde comunidad y pueblo t ienen su cent ro en el pùlpito.

Este acento recalcando en la ig lesia el lugar de la pro­
clam ación de la «palabra de Dios» se hace mucho más 
persistente en la «reforma» donde el m ismo Lutero dice:  

«Es algo muy hermoso tener una casa donde todos jun­

tos sigamos la palabra de Dios y donde podamos part i­
cipar en los sacramentos. Sería r idículo pensar edif icar 

una iglesia para Dios. No hay otro fundamento para le­
vantar ig lesias que el que los cr ist ianos se reúnan para 

o ír  la palabra de Dios, para rezar y para recib ir  los sa­

cramentos» (3).
Con el impulso tonif icador del Movim iento Litúrgico 

ha ido desarrollándose en la ig lesia con mayor insisten ­
cia — y ésta es la situación actual—  la idea de la iglesia 

como «casa de la comunidad». Este es el térm ino «des 
Deutschen Katholikentages», de Trier, en el 1970. Al ha­

blar de la construcción de ig lesias entre ot ros temas, 
los t ít u los de los capítu los nos dan ya una pauta: . «La 

comunidad y su casa», «Casa de Dios-casa de la comu­

nidad».
En todas estas concepciones aparece una constante 

que creo de la mayor importancia y cuyo olvido puede 

conducir a muy peligrosas consecuencias. Es lo que po­
dríam os llamar atención al «finalismo» de la obra ar t ís­

t ica, en este caso de la iglesia. Se nos ha dicho y casi 
predicado, que el arte religioso debe serv ir  a Dios, que 

es una oblación del mejor t rabajo del hombre... y que 
como consecuencia t iene que ser lo  mejor. Esta aparen­
temente inofensiva y piadosa consideración t raerá con­

secuencias funestas para el arte crist iano. F. Pérez Gu­

t iérrez ha escrit o en su m agníf ico ensayo:  «¿Es cierto 
que el arte sagrado tenga por f in inmediato el servicio 

de Dios? ¿No se t rata más bien del serv icio de los hom­
bres que van a serv ir  a Dios?...» «No son las cosas 
aunque sean obras de arte las que rinden cu lto a Dios, 

sino nosotros, la comunidad que, sirviéndose de ellas, va 
a rendir cu lto a Dios» (4). De aquí que ya no pueda 

hablarse de cosas humildes ni de discr im inaciones en el 

serv icio de Dios.
Uno de los logros conseguidos por el arte de nuestro 

t iempo ha sido precisam ente el saberse ajustar a este 
postulado, y el haber encontrado en la sencillez y humil­

dad el lenguaje justo para el arte cr ist iano de nuestro 

t iempo.

En el momento actúa! surge aquí una nueva pregunta;  

¿Se deben seguir construyendo iglesias?, o mejor ¿deben 
seguir construyéndose I glesias que tengan exclusivam en­

te la función normal de una ig lesia o hay que buscar 
más bien un «Mehrzweckraum» o sea un espacio m ult i­

form e y polivalente?

La idea es nueva en la arquitectura religiosa y se apoya
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Exter ior  e int erior del templo de San Car los Borromeo en Munich, obra del arquit ecto 
Herbert  Groethuysen, al que dedicamos información en la página 127

en el siguiente razonamiento. Los edif icios púbiicos tra­

bajan a pleno rendimiento durante toda ia ‘ semana. En 
contraposición ias iglesias permanecen práct icamente va­
cías toda <a semana y sólo los domingos y fest ivos se 
ven medianamente frecuentadas.

¿Puede y debe perm it irse la I glesia el lujo de seguir 
edif icando tem plos con esta perspect iva? Si además se 
piensa que ei coste de cada centro parroquial se eleva 
de los 4 a 6 m illones de marcos (80 a 120 m illones de 
pesetas) la ref lexión se hace totalmente necesaria. Una 

cTistalización práct ica del espacio polivalente no la co­
nozco por el momento en Alemania. Existen dos proyec­
tos en vías de realización;  uno, ia parroquia «La vuelta 
del Señor», en München, y que está todavía sin  terminar:  

ot ro es el centro religioso para la Ciudad Olím pica, tam­
bién en München y en vías de construcción. La tenden­

cia de esta últ ima realización se encamina más a crear 
un espacio de meditación al est ilo del que p>osee la ONU 
en su edif icio de Nueva York, que una iglesia poiivalente 
propiamente dicha.

En Holanda Ja idea ha cuajado en un proyecto para ún 
«Agora» totalmente terminada en Dronten, realización 

del arquitecto F. van Kiingeren. Ei m ismo arquitecto ha 

proyectado otra const rucción sim iiar  para Leiystad. En 
ios dos casos se t rata de grandes cent ros de convivencia 
y de reunión de una gran elast icidad en su funciona­
miento.

Si se exceptúan estos ejemplos las realizaciones más 
recientes en el campo de la arquitectura religiosa aie- 

mana carecen, en general, de interés, sobre todo si se 
t iene a la vista Jos ejempios anteriores.

La arquitectura religiosa pasa actualmente por un mo­
mento de revisión, de duda y de tanteo. Este fenómeno, 
hay que aclararlo, no es privat ivo de Alemania, aun cuan­

do aquí -diversas circunstancias puedan agudizarlo;  debe 
ser considerado a escala muncfial.

Dos causas principales provocan esta situación:

A)  El persistente movim iento en torno a Ja revisión 
del concepto «arquitectura sagrada» (Sakraibau). Se ha­

bla insistentemente de desacralización de la arquitectu­
ra (5), y con elio se quiere dar a entender Ja total re­
pulsa a toda posible alusión sim bólica — postura total­

mente contraria a la del abad Segur en S. Denís p. e. 
(6)—  a la cual la mentalidad de hoy t iene d if ícil acceso.

Esta postura no es nueva. Ya hace años en España se 

respiraba este ambiente en algunos sectores. En la con­
ferencia de Oriol Boñigas, en las «Conversaciones de Ar ­

quitectura Religiosa», celebradas en Barcelona en el año 
1965, dice ei arquitecto catalán a este respecto:  «Ei ar­

quitecto honesto de hoy no puede const ru ir  un «símbolo 

sign if icat ivo del cuerpo m íst ico de Jesucristo», no puede 
hacer que un templo nos recuerde «iá t ienda de campa­
ña de Dios», ni mucho menos Ja «presencia vivif icadora 
del Espíritu Santo». Hacer de un altar «el sím bolo y la 

imagen más expresivos de Cristo como mediador de 
Dios y los hombres» no puede ser tarea de un arquitecto. 

Y si es fundamental que un templo lleve toda esta carga 
sim bólica habrá que reconocer que la arquitectura t iene 
muy poca cosa que hacer en él» (7).

En definit iva hay que aspirar, como ha dicho el P. Ca- 

peilades — y es también test im onio citado por Boñigas—
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Con/ unto in fer ior de la ig lesia de 5an Maur icio (Vide pág, 128 y ss.)

a pedir le a la arquitectura de hoy «una alta carga poé­
t ica», una alta «vibración de poesia» en !á que se pueda 

desarrollar la sublim idad de ios .m isterios. Esta poesía 
arquitectónica no es otra cosa que ei genio del arquitecto.

B) La inseguridad reinante en ias acciones litúrgicas. 
Está claro que muchos de los enfoques pastorales que 

ayer m ismo eran váiidos, hoy están superados. Es conse­
cuencia lógica del margen de elast icidad dado por las 

Conferencias Episcopales a centros piloto y grupos con­

cretos encargados de llevar a la práct ica las conclusiones 
de los Sínodos diocesanos en lo que a liturgia se ref iere.

Esta falta de claridad y de seguridad se puede notar, 

por ejemplo, en la ordenación del presbiterio, en el lugar 

designado para la reserva del Sant ísim o, en la elección 
del sit io  para la p ila baut ismal, etc. La im presión es como 

si el planteamiento de la ig lesia hubiera sido de fuera 
a dentro y no al revés que es como debe ser. A  esta in­
seguridad, de repercusión inmediata, en el espacio crea­
do se va sumando cada vez más insistentem ente una 

especie de regusto por la complicación, por lo literario. 
Con m ateriales muy actuales se pueden hacer hoy obras 

barrocas. Todo esto resulta además muy caro, y esta es 

la gran tentación que la I glesia ha tenido que sufr ir  des­
de Constant ino. Nunca la pobreza y la sencillez — ^lo cual 

no quiere decir  fealdad y chapucería—  se ha sent ido tan 
necesaria como en nuestros días. Emil Steffann, uno de 

los arquitectos que en los últ im os t iempos ha sabido ver 

con más claridenJ las consecuencias de este postulado, 
escr ib ía al P. Regamey lo siguiente:  «Las palabras clave 

de lo que busco:  Pobreza y sim plicidad. I mposible expre­
sarme con más claridad y más justeza. Porque me parece

que Ja pobreza no debe ser sólo sufrida, sino que es una 
tarea que nuestro t iem po nos impone. No la pobreza 

conx» una necesidad, sino que la nobleza que ella oculta 

podría concurrir, tal vez, a edif icar el mundo, este mun­
do que busca deshacerse de ia pobreza como una tarea. 
La sim plicidad se halla estrechamente ligada con la po­
breza. Esta sim plicidad que en alemán puede confundir­

se con la de los «inocentes». Nosotros necesitam os en 
gran manera de un tal «cairdor» en la m ult iplicidad de 

nuestra civ ilización  moderna cada d ía más complicada. 

Esta sim plicidad que no es concedida sino a los verda­
deros pobres en la necesidad, porque el Reino de los 

Cielos es suyo, de los pobres. Tal es nuestra desgracia, 
somos pobres pero no lo queremos ser. Pero si acepta­

mos esto, si confesamos que esta es nuestra verdadera 
situación encontraremos ahí el fundamento capaz de so­
portar el peso de grandes cosas» (8). Esta impresionante 

profesión de fe estét ica es la que falta hoy en la arqui­

tectura alemana del momento.

Entre las realizaciones más recientes hay que cit ar  Jas 

dos ig lesias de A. von Branca, en Langwasser — cerca de 

Nüremberg—  y la de Jet t ingen, en Burgau.

La iglesia de «St. Severin», en Garching, de S. Ost re i­
cher. La de «Santa María», de Ditzingen, de Franz Brüm- 
mendorf;  Ja de «St. Hedwig», en Karisruhe-Waidstat t , de 

Friedrich Zwingmann;  la de «St. Michael», de Hans Schä­
del, en Schweinfurt ;  en la misma ciudad la ig lesia de 
«St. Peter und Paul», de Lothar Schlör;  Ja de la «Transfi­
guración del Señor», en Schongau, de Friedrich Haindl;  ia 

de «St. Bonifat ius», en Moers-Asberg, de M. C. von 

Hausen, y  Ortw in Rave, y  más recientemente las de

125



«St. Winfried», en Bonn, de Kurt  Kleef isch;  «Herz Jesu», 

en Bad Homburg, de Haraid Deilmann;  «Thomas Morus», 
en Frankenthal-Flomersheim, de Philipp Blaumer y Walter 

Klunnpp.
La lista podría cont inuarse, pero no se trata aquí de 

dar un catálogo de toda la arquitectura religiosa de los 

últ im os años. Sí se intenta dar lo más representat ivo 
dentro de las lim itaciones que nos obligan en el momento 

actual.
Y en este caso, aun cuando la calidad de construcción 

guarda siempre una altura de dignidad, faita, en general, 
claridad de concepto. Si esta perspect iva conduce a una 

cr isis en ia arquitectura dest inada al cu lto es algo que 
ya se empieza a notar. Creo de todas formas que esta 
situación no nos debe llevar a un pesim ism o y a un des­
interés. En esos pequeños grupos vivos, conscientes de 

su responsabilidad de cr ist ianos — hoy se es crist iano 
con el sudor de la frente, ha dicho el cardenal Suenens—  
está la esperanza de la I glesia. Las palabras dél salm ista 

nos ayudan a entenderlo así:

NOTAS

(1) Un recuento bastante completo de esta época se puede ver 
en la obra de Juan Plazaola «El arte sacro actual*, B.A .C., Ma­
drid. 1965.

También Kider SchmI.
• Kirchenraum nach dem Konzil* Deutsche gesellschaft für christ li­

che Kunst. München, 1969; «Bayerland* Sacralbauten unserer Zeit . 
N. 12, München, dezem. 1968, «Kunst und Kirche«, N. 1, Jan-März.

(2) Jansen H. Kunst der Gotik. Hamburg 1957. Toda la última 
parte del libro es en este aspecto interesante.

(3) Citado por Lothar Willius en «Das Münster* 23 Jahr, Heft 5/6, 
sep-dezm. 1970.

(4) Pérez Gutiérrez, F. «La indignidad en &| arte sagrado*, Gua­
darrama. Madrid, 1961, pég. 134.

(5) Feilerer, Johannes, «Antworten des Konzils auf Fragen des 
Kirchenbaues* en Kirchenraum nach dem Konzil, pág. 5; puede con­
sultarse también «Kirchen in nachsakraler Zeit , de Hans-Eckehard 
BaJir, Hamburg, 1S68. «Bauen ein Prozes*. Lucius Burkardt Tau­

fen 1968.
(6) Un detallado estudio del problema se encuentra en «Abbot 

Suger*, de Erwin Panofsky. Princeton, 1946-

(7) Oriol Bohigas, «Problemas de la arquitectura eclesiást ica*. 
Suma y Sigue, N. 7/8. Valencia. 1965, pág. 23.

(8) Citado por F. Pérez Gutiérrez, oc. c.. pág- 177.

«Ellos perecen, mas tú quedas, 

todos ellos con la. ropa se desgastan, 

como un vest ido los mudas tú, y se mudan. 
Pero tú siempre el mismo, no t ienen f in tus 
años» { sal. 107/27).

München, marzo 1971.

Vista exter ior  del complej o par roquial de la 
Apar ición del Señor, de los arquit ectos Guenter  

Bisele y Franz X. Huber (pág. 135)

x ; - - ;

■i’.''
‘A, '

V i '



I. San  Car lo s Bo r ro m eo  - Munich
Arq u i t e c t o : He r b e r t  Gr o e t h u ys e n

Vecino de la par roquia de San M a­

t ías, del arquit ecto A. van Branca, se 

levanta el año 64 la iglesia parroquial  
de San Car los Borromeo, en el barr io 

de nueva planta de Fürstenr ied-Ost . El 
mismo arquit ecto levant ará más t arde, 
t ambién en Munich, la de San Mauricio, 

en el barr io de Moosach. La parroquia 
de San Car los t iene siete años de vida 

past oral y se incluye aquí porque pue­

de ayudar  a  comprender el desenvol­

vimiento y lenguaje arquit ect ánico de 
este ¡oven y bien dotado arquit ecto.

La sit uación de la iglesia es el pr i­

mer acier t o de los planif icadores de 

esa zona. Sit uada en medio de un 
gran espacio de césped t iene la doble 
ventaj a de dej ar la edif icación t ot al­

mente l ibre y  adem ás de servir  de lu­

gar  de juego a los niños que viven en 
los grandes bloques de apartamentos 

edif icados en torno a este «campus».

Los mater iales em pleados no di f ie­

ren t am poco de los mater iales em­

pleados en el resto de las edi f icacio­

nes: hormigón visto en la t orre y con­

t rafuertes, y  grandes paneles en mor­

tero enfoscado en blanco. Por den­

t ro la t ónica no varía. La planta t ra­

pezoidal  ayuda ya desde la puert a 

pr incipal a cent rarse en el alt ar  mayor  

t ras del cual se insinúa un ábside 
donde se sitúan la sede y asientos

para los minist ros. El t echo, form ado  
por  casetones de hormigón vist o, pe­

sa, y a la vez f lot a merced a la aber ­

tura que recor re t odo su perímet ro, 
pero sin crear esa sensación de ines­

t abil idad, ya que una ser ie pie colum­

nas, que en nada entorpecen la visi­

bil idad, cont rarrestan esta impresión.

A la derecha de la nave cent ral un 

claust ro baj o aloj a el alt ar  de la misa 

diar ia, los confesonar ios empot rados 
y el bapt ist er io junto a  la ent rada 
pr incipal. Alt ares, t abernáculo, pi la 
baut ismal y  un grupo escult ór ico de 

la Virgen con el niño son obra de 
Blasius Gerg, de gran calidad y sen­

cil lez.

Encima del alt ar  m ayor y  en el te­

cho un gran lucernar io es la fuente 

pr incipal de i luminación, acentuando 
así la convergencia al altar.

El regusto por la form a y el j uego 

de la hor izontal y la vert ical;  la lim­

pieza de sus grandes zonas desnudas 
y l impias, que luego se acentuarán 

más en San Mauricio, le d a  un ciert o 
parentesco con la técnica de Van der  
Rohe, aun cuando el éx ito de éste 

hay que cent rar lo en sus grandiosas 
obras de cristal y  acero est irando las 

posibil idades expresivas de estos ma­

t er iales al máximo.



II. San Mauf
Ar q u i t e c t o s : H. Groe«

La iglesia de «San Maurit ius»  — pa­

r roquia—  está sit uada ent re las ca­

lles Maria-Ward-St rasse y Temple- 

st rasse, l indando casi con los ¡ardines 
del palacio Ninphenburg, de Mün- 
chen. Los planos son una colaboración  

de los arquit ectos Herbert  Groethuy-  
sen, Det lef  Schreiber y  G e r n o t 

Sachsse.

La iglesia ¡unto con el cent ro pa­

rroquial forman un conjunto único al 
cual se t iene acceso por  una entrada 
común en form a de porche que condu­

ce a un j ardín int erior.

La iglesia es una nave cuadrada, 
de 14 met ros de alt ura y 21 de lado, 
rodeada a  su vez por  un corredor de 

3,50 de alt o y 6 met ros de ancho.

El arm azón de hormigón arm ado  

queda recubiert o por  paneles prefa­

br icados de cemento y piedra f ina 

rodada. La pared que cierra el recin­
to baj o es de ladr il lo t aladrado y el 
t echo del corredor está entar imado en 

madera natural. La luz es cenit al so-
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t h uysen  y  c o l a b o r a d o r e s

bre el alt ar  y  proviene de nueve lu- 

cernarhs situados en el techo de la  
nave central. Un zócalo de cristal de  

35 centímetros recorre toda la nave 
central en su parte colindante con e l 

techo, es también fuente de luz natu­

ral. El a lt ar  situado en el centro se ve 

rodeado en tres de sus lados por la 
comunidad, el cuarto está ocupado 

por  la sede para celebrante y 

nistros.

El ambón no ha sido colocado, no 
por o lvido, sino deliberadam ente;  el 

pred icador o f icia l de la parroqu ia es 
profesor en el Instituto de Catequét i- 

ca y  ha querido antes de indicar el 
sit io def in it ivo barajar sobre la mar­

cha las múlt iples posibilidades, antes 
de designar el lugar def in it ivo. Los 
confesonarios y recinto bautisnyal que­

dan alojados cerca de la ent rada y 
en la parte poster ior de la iglesia. 

Para las misas durante la semana el 
altar  — junto con el tabernáculo—  es­

tá situado en la parte baja de la ig le­

sia a la izqu ierda del altar  m ayor y  
a su misma altura, aproxim adam ente. 

El órgano, así como el lugar para la 
Schola, quedan detrás de la sede del 

altar.



San Maur icio  pasa boy por  ser una 
de las iglesias más interesantes en 

Mánchen. Es por lo menos la pr im era 
en la que el elemento prefabr icado  

se u t iliza en gran escala con el con­
siguiente abaratam iento de costo. El 

resultado es de una gran d ign idad y 
clar idad. Clar idad  en su em plaza­

miento perfectamente coord inado con 

los ed if icios que le rodean, y  clar idad  
in ter ior en la ordenación de los dis­

t intos polos de at racción litúrgica. La 
im portancia del altar  se ve justamen­

te realzada  — pero sin teat ralidades—  

por la luz cenital natural que se va 
apagando conform e se ret ira del cen­

tro. El arquitecto — así lo ha dicho 
él mismo—  ha querido desde el pr in ­

cip io huir de toda form a enraizada  
con el término «arquitectura sagra­

da», puesto que ninguna época his­

tór ica ha diferenciado entre arquitec­

tura civ il y  arquitectura de culto.

Qu izá pueda señalarse como exce­

so su excesiva f idelidad  a los pr inci­

p ios de la «Bauhaus» y más concreta­

mente la inf luencia de uno de sus más 
grandes representantes:  Mies van der  

Robe. Digo con exceso porque desde 
el año 1919 en el que Gropius funda­

ra la gran escuela de arquitectura, 

han pasado muchas cosas. Más que 
ceñirse dem asiado a la enseñanza de 
entonces lo que hoy se intenta es con­

seguir de los plást icos, cementos y 
m ateriales ligeros las posib ilidades 
plást icas de máxima expresividad, que 

Mies consiguió con el acero.



III. Ig lesia d e

Arquit ecto: Alex ander  Von Branca

Alexander  von Branca es hoy uno de los arquitec­

t os más destacados y competentes en la República 

Federal Alemana. Ent re nosot ros ha dej ado muest ra 
de su t alento en la realización de ia Embajada aie- 
mana de Madrid — ganada en concurso— . En Roma 

— también después de ganar el concurso—  ha rea­

l izado la Embajada de su nación.

La n g w a sse r
Nüremberg

Torre cam panar io de la iglesia de 
Langw asser, cuyo exter ior  aparece 
en su conjunfo en fot ograf ía de la 

port ada



por una t eoría de columnas equidist antes ent re sí. 

La gran nave est á circundada por una galería apta 

para procesiones y  t angente a la iglesa, por su 

radio más cort o, se sit úa la capil la del Sant ísimo 

y al ot ro lado, enfrente, la capil la penit encial y la 

zona de bapt isterio.

Exter iormente la I glesia, sit uada a las afueras 

de Langw asser, en una zona de t ransición de zona 

urbana y el bosque, es de una sever idad y pureza 

realmente admirables. Color  blanco, cubiert as os­

curas y muy pocos elem entos de est ructura en hor­

migón visfo son t oda su ornamentación. En su in­

t er ior  t echo a dos aguas vist o de madera oscura, 

paredes muy blancas, columnas —cil indros—  en

hormigón vist o y  presbit er io en piedra blanca I lu­
minado cenit almente por un lucernar io.

La iglesia — dice ei m ismo arquit ecto—  está pen­
sada en función de lo que dent ro se va a realizar; 

se excluye, pues, t oda posible ostentación arquitec­
tónica. El altar, el ambón y la sede, cent ros de 
atención l it úrgicos, se ven realzados por su posición  

en el  plano — la comunidad los rodea por t res de 
sus costados—  por su l igera elevación con respec­

t o al suelo de la iglesia, por  la nobléza de su ma­

t er ial y  por la luz cenit al que de manera especial  
se cent ra sobre ellos. Toda ot ra clase de ornamenta­
ción se ha supr imido y, sin embargo, con esta eco­

nomía de medios se logra un espacio alt amente 
poét ico, no exento de un cier t o arcaísm o, y  sí al­

t amente limpio.

] . Bapt ist er io.
2. Alt ar .
3. Cap i l la diar io.
4. Sede.
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Plano conjunto de la parte corres 
pendiente al templo
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IV. Bruder Klaus
Arquit ecto: Profesor José W iedem ann

El d ía 1 de junio de 1969 se bende­
cía la parroquia d e I «Hermano 
Klaus», fen W aldper lach , exactamente 

en los límites de la ciudod de Munich.

W aldper lach  es un barr io nuevo de 

viviendas unifam iliares con jardín, en­

clavado en una zona de bosque de 
pinos. La parroquia y sus dependen­

cias ocupan una larga f ranja de te­
rreno en cuyo extremo más ancho 
está situado el salón de actos, salas 
de música y v iv ienda del sacristán, 
comunicándose por un paso cubierto 

con la ent rada de la ig lesia cerrando 
un pat io-jardín donde se da una zona 
de separación intermedia entre calle 
y  templo y en Pascua se in icia la li­

turgia de la noche del sábado.

Todas las construcciones, muy pe­

gadas al terreno, son de lad r illo  vis­
to muy oscuro, tejados de p izarra y 
elementos de cierre en madera natu­
ral. La iglesia es un cuadrado de 20 
por 20, con una capacidad de 350 pla­
zas sentadas y, aproximadamente, 

ot ras tantas de pie. El tejado, en for ­
ma de sierra,' con la parte más baja 

en el presbiterio, asciende, forrado en 
m adera sobre leve estructura de ma­
dera y acero vistos hacia la parte de 
at rás del templo. El lado vert ical del 
diente es todo de cristal, siendo ésta
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la fuente pr incipal de ilum inación que 

así lanza la luz desde la parte alta 
de atrás del templo hacia adelante. 

El alt ar  queda rodeado por tres cuer­
pos de bancos, dos laterales y  uno de 
frente;  t ras él está la sede enmarca­
da en el m uro por una leve concha 

que insinúa el ábside;  a la derecha 
de la sede un ligero ambón sirve a la 
liturgia de la palabra. A  la izquierda 

del altar  sobre una columna cuadra­

da está situado el sagrar io de p lexi­

glás;  una estrecha obertura en la pa­

red lateral desde el techo hasta el sue­
lo ilum ina tenuamente la presencia del 

Santísimo. A l lodo derecho del altar 

se ha colocado una imagen de lo V ir ­

gen procedente de Brixen del año 

1470, realizada por Niko laus von der 

Flue, en la época en que este escultor 
v iv ió  en Suiza (1417-1487). Com o el 

Niñ o  t iene en sus manos una palom a 
se la llama «Virgen de la Paloma».

También en la derecha y aprove­

chando un entrante del muro se sitúa 

la tribuna con el órgano y p laza para 
la Schola. Debajo hay un pequeño 

orator io con imagen del santo patrón 
de la ig lesia:  el hermano Klaus.

La torre cont iene en su parte infe­

r ior  el bapt isterio incorporado a la

ig lesia, pero con salida independiente 

a t ravés de una cristalera a la calle. 
Tanto la fuente como el altar  y  sa­
g rar io  son obra del escultor Blasius 
Gerg , que cuenta ya con una larga 

t radición en servicio de la arquitec­

tura para templos.
Desde un punto de vista pastoral y

J. Alfar.— 2. Sagrar io.— 3. Sede.— 
4. Ambón.— 5. Organo.—6. Bapt isterio.



de test imonio qu izá sea el pr incipal 

acierto la nota de sencillez y  de hu­
m anidad de todas las construcciones 

y  el carácter recogido y  fam iliar  de 
todas sus dependencias, ausente de 
monumentalidad y ostentación que tan 

bien cuadra con la v ida del santo pa­

t rón de la I glesia.

7. Alt ar  cap illa.—8. Confesonarios.— 
9. Cap illa  Santísimo.— 70. Sacrist ía.

V. Iglesia de la 
«Aparición del Señor»

Arquit ectos: Guenter Eisele y Franz Xaver  Huber

Una de las últ imas I glesias bende­

cidas por  el cardenal Dófner es la 
del barr io - t am b ié n  a las afueras de 
la ciudad de Munich—  «La apar ición  

del Señor».

Com o todas las parroquias Incluye 
I glesia, escuelas, casas para los sacer­

dotes, of icinas, etc. De planta cua­

drada y muros encalados, la nueva 

I glesia destaca por su cubierta en p i­

zar ra de una sola vert iente y su enor­

me lucernarlo en la parte más alta, 

todo él de cristales sobre estructura 

Interna de madera.

Por dentro lo que llam a la atención  

y nos centra no es el alt ar  colocado  
debajo del lucernarlo, sino el bosque 

de columnas colgantes y ent relazadas 
que forman el artesanado y que muy. 
de lejos lo emparentó con aquel ot ro 

techo del Ayuntam iento de Saynatsalo 
proyectado y  construido por  Aalto en 

el año 1951.

Hablando con el párroco, Helmut  

Bisele — hermano del arquitecto—  nos 

decía que la razón de ser de ese com-

p llcado sistema era pura razón de 
estát ica. Es curioso, sin em bargo, que 
la pr im era impresión sea de m iedo 

ante el tem or de que algo aparen­

temente sin apoyo se nos pueda ve­

nir encima. El altar  está asi en fran­
ca desventaja, a pesar de que la luz 

cenital, excesivamente Intensa, quiera 
destacar la im portancia del lugar. De­

t rás del altar, t ras unos pilotes de hor­

m igón dejan un espacio mucho más 
bajo donde se alojan a  la izquierda 

la cap illa d iar ia, confesonarios y  sa­

grar los;  a la derecha, cerrado por  un 
muro que no llega al techo, queda la 

zona de bapt ister io con un pequeño 
lucernario sobre la p ila m óvil de ma­

dera. También en esta parte de la 
ig lesia falta una idea clara:  N i la si­

tuación ni la prov isionalidad de los 

objetos nos ref lejan la im portancia 
del sacramento del baut ismo. Lást ima 

que una de las últ imas realizaciones 
de arquitectura relig iosa, y  con tan 

buenos ejemplos en su contorno, no 
haya sido un ejemplo cuajado de las 

modernas experiencias pastorales.
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Plano correspondiente al templo 
parroqu ial de la Apar ición  del 

Señor

1. Altar.
2. Sagrario.
3. Ambón.
4. Sede.
5. Bapt isterio.
6. Cap illa  Santísimo.
7. Sacrist ía.
8. Despacho parroquial.

Fr it z Brosig ha diseñado el cáliz, 

la patena y la p ila de baut ismo.

Tho'mas Ot to Munz ha realizado el 

sagrario.

M ar ía  Munz-Nat terer  ha tallado en 

bronce la cruz procesional.

I t l P i l l



Rovaui’f

Ret rato de Rouault  por  su h¡¡a I sabel

Centenario de nacimiento, ocasión 

de algo más que un recuerdo evo­
cador. Georges Rouault  reivindicó 

una versión actual del arte cr ist ia­
no, en t rayectoria de dif ícil supera­
ción. Puso sólida base de renuncia 

personal, con voluntad def inida en 

servicio del mensaje evangélico. 
Supo esbozar sus imágenes de 

Crist o en la misma encarnadura 

de una humanidad doliente. Va­
liente al mirar las m iserias del 
cuerpo y los fallos del espírit u, t ra­
ta de af lorar en ellos el ropaje de 

carne y de gloria del Salvador. Pasa 

—y hace pasar— de la miseria del 
mundo a la m isericordia de Dios, 
estableciendo la dif ícil armonía en­
t re los f rutos del pecado y del 
amor. Hondos secret os de su pro­
funda lección.

ARA le rinde homenaje publicando 

en sus páginas la magist ral lec­
ción que dedicó a su memoria Car­
los Areán, en la Escuela Superior 
de Bellas Art es de San'Fernando.
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Notas sobre G<

Por Carlos Areán

El padre Aguilar  me concede el honor de pedirme que 
para esa Revista ARA que tanto contribuye a la d if ícil 

tarea de hacer viable el nuevo arte religioso, le envíe el 

texto de la charla sobre Rouault  que pronuncié primero 
en la Escuela Superior de Bellas Artes, de Madrid, y unos 

días más tarde en la de Barcelona. Nunca hay dos confe­
rencias iguales, dado que hay siempre incitaciones mo­
mentáneas que nos conducen a valorar más intensamente 

hoy una sugerencia y mañana otra complementaria. Menos 
posible aún es que coincidan una conferencia y un texto 

en que se la recoja. Me lim itaré, por tanto, a hilvanar m is 
notas manuscritas y a recoger algunas de las facetas 

que más me impresiorraron en la vida y en la obra del 

gran pintor católico francés — el único gran pintor ca­
tó lico entre todos los de nuestro siglo—  y a intentar re­
lacionar ambas entre sí dentro de su act itud m ilitante y 

de su f idelidad extremada a sus creencias y a sus com­

promisos.

« Ocurre que a veces el camino se hace bello»  
Plancha número 9 del «Miserere»



eorges Rouault
AMBIENTE FAMILIAR

Georges Rouault  nació en París, en el barrio obrero de 

Belleville, en 1871. La capital se había sublevado. Eran 

los momentos heroicos de la comuna, cuya m isión pa­

recía ser la de rat if icar las conquistas de la revolución 

francesa. Las t ropas de Thiers tomaron la ciudad al asalto, 

el m ismo día del nacim iento del futuro pintor. No sólo 
era obrero su barrio, sino obrera también su fam ilia. Su 

padre era ebanista, aunque no se t ratase de un ebanista 
vulgar, sino de un pulidor de los fam osos pianos de la 

casa Pleyel. Tenía también dos t ías pintoras de abanicos. 
Realizaban obras tal vez un poco manidas, pero que pu­
dieron cont r ibuir  a interesar a nuestro art ista j jor las 

bellas artes. Más importante que todas estas inf luencias 
fue la del abuelo materno, el infat igable Champdavoine, 

o t ro» b rero  loco por la pintura, entusiasta de Courbet. de 
Manet  y de Daumier y coleccion ista de grabados. Este 
fenómeno social de que un obrero francés coleccionase 

grabados es profundamente aleccionador. Hace casi un 

siglo, el gran arte podía penetrar en Francia en los ho­
gares de los económicamente débiles, cosa todavía'Tm- 

posible hoy en mult itud de países. Indica además un amor

La Miser ia de la Just icia de los Hombres. Jueces 
(Hacia 1913)

a la cultura viva y a la obra bien hecha que explica mu­

chos de los éxitos que tuvo Francia en cuanto primera 
potencia cultural del mundo, entre la guerra del 70 y la 

del 39.
Este niño, que había empezado a afinar su gusto en su 

propio hogar, pertenecía a una fam ilia inteitsamente ca­

tólica. A pesar de ello, y este es uno de los contrasent i­
dos de su formación juvenil, su padre lo envió a realizar 

sus primeros estudios a la escuela protestante de Belle­

ville. Esta incongruencia fue debida a que el padre de 
Rouault  sent ía verdadera adoración por Lammenais, cuyas 

intuiciorves acababan de ser condenadas en aquellos años 
por la iglesia, por considerarlas muy próximas a los lím i­

tes de la herej ía. Rouault, padre, decidió seguir hablando 
directamente con Dios, pero que su hijo, sin que cam­

biase por ello de religión, realizase sus pr im eros estudios 

en una escuela programát icamente herét ica.
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Dos paisaj es de tema evangél ico: « Dej ad que los niños se acer ­
quen a mí» (hacia 1948), en página siguiente «Tiberiades» , 1948

FORMACION

En 1885 in ició Rouault  sus estudios de artesano-vidrie- 
r ista y  de restaurador de viejas pinturas en el t aller  Hirsch. 
En esta su segunda etapa era Rouault  un adolescente de­
bilucho y reconcentrado que sabía ya renunciar a cualquier 
posibilidad brillante, siem pre que ésta se hallase en con­
t radicción con lo que él consideraba como su deber. Re­

sulta, por tanto, sintom át ico el hecho de que cuando A l­
bert  Benard lo invitó a colaborar con él en las vidr ieras 
de la Escuela de Farmacia, se negase a hacerlo por con­
siderar que ello const itu ir ía una falta de f idelidad a Hirsch, 

su patrón en aquel momento.
En 1891 in ició Georges Rouault  sus estudios en la es­

cuela de Bellas Artes. Su pr im er maestro fue Elie Delau- 

nay, muerto en ese m ismo año. Su nuevo profesor fue 

Gustave Moreau, quien contaba entonces sesenta y cinco 
años de edad y por quien el joven Rouault  sin t ió a part ir 
de entonces y hasta su muerte en 1889, un afecto y una 

admiración iiim itadas. Durante estos siete años de con­

vivencia, Rouault  fue el d iscípu lo predilecto de Moreau y 
pasó a d ir ig ir  a la muerte de este ú lt im o el Museo de 
sus obras. Hoy puede parecem os extraño que un art ista 
tan arrecdót ico e incluso tan insustancial a veces como

Moreau, llegase a convert irse en afgo así como el guía 

espir itual de ese hombre sobrio y severo que era Rouault. 
Ante todo debemos tener en cuenta que la máxima admi­
ración de Rouault  no se dir igía ni al dibujante, ni al pintor 

Moreau, sino al ser humano y al profesor. Rouault  admi­
raba en su maestro su afabilidad, su espír it u  de com pren­

sión y una capacidad inigualada para formar d iscípulos. 
Rouault  pudo seguir su propia manera bajo la dirección 

de Moreau, ya que el maestro sabía que no tenía derecho 

a in f lu ir  al d iscípu lo con sus propios gustos, sino que 
estaba obligado a ayudarle a descubrir  su propio camino. 
El le enseñó a cada alumno la mènera de descubrir  su 

verdadera vocación. Rouault, sin parecerse nunca como 
pintor a Moreau, comenzó a ser, bajo su magisterio, ver­

daderamente él mismo. Había además otra cualidad en el 
gran dibujante francés, que no podía dejar de admirar 
Rouault. Hoy, Gustave Moreau, con su dibujo f in ísim o y 

su capacidad de evasión, nos parece unas veces un pre­

cursor del sobrerrealism o y ot ras un pre-modern-st il. Ha­
bía además en él capacidad de m isterio, una especie de 

preocupación religiosa que, aunque no tuviese la recia 
hondura de la de su discípulo, const itu ía no obstante un 

camino.
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INICIO PROFESIONAL

Una vez que con la ayuda de Moreau había comenzado 

a encontrarse a él mismo, Rouault  realizó en 1892 sus 
prim eros cuadros religiosos, y fracasó en 1894 en sus 
«oposiciones» para la pensión en Roma, año en que se le 

anuló también el premio Chenavard, que le había sido 

previamente concedido por el jurado. En todas estas vi­
cisitudes Rouault  puede hacernos pensar en Goya, en 
especial en la reciedumbre de su carácter, «culpable» de 

la anulación del antes citado premio. Por estas fechas 
in ició Rouault  su amistad con algunos ot ros de los d is­

cípu los de Moreau, en especial con Mat isse, Marquet  y 
Jean Puy, todos ellos d iscípu los del maestro y todos ellos 
libres en su expresión, gracias, en parte, a esa conviven­

cia f ruct ífera.

La muerte de Moreau en 1898 comenzó a solucionar la 
situación económ ica de Rouault, pero le produjo una 

grave depresión nerviosa. Fue nombrado conservador de1 
Museo Moreau, con el sueldo anual de 2.400 francos de 

1898, equivalentes a unas 120.000 pesetas de 1971. La 
depresión nerviosa le obligó, no obstante, a permanecer 

ret irado más de un año en Saboya, ret iro al que en el 
futuro tuvo que acogerse en más de una ocasión. Más 
importante todavía nos parece en esos años f inales del 

sig lo pasado su cr isis de conciencia y su convicción 'ín ­

t ima de que tenía que enrolarse en una postura de cato­
licism o militante. En esa época Rouault  in ició su manera 

negra, en la que parece algo así como un prim it ivo de 
evolución todavía im previsible, pero con una temát ica ín­
t imamente relacionada con todos los problemas ínt im os 

que obsesionaban al art ista en el momento en que se

terminaba el tercer decenio de su vida. Rouault  dominaba 

ya el dibujo y había estudiado además en serio todo cuan­
to antes que él habían hecho los grandes maestros. Era 

un artesano ext raordinario que preparaba siem pre él m is­
mo sus propios colores y pastas y que ut ilizaba con pre­
ferencia t intas som brías, tan acongojantes y negruzcas 

como sus pigmentos. Puede afirmarse que en estos años 

in ició ya su mentalidad vidr ier ista, separando las t intas 
todavía frecuentemente planas con unos trazos anchísi­

mos, pero que se trataba de un «vidrierismo» paradój ica­

mente negro, en el que la luz era negra también, y se la 

empleaba más por sus calidades expresivas que por las 

plást icas.

El recién aludido dominio de la expresividad se debía 

a que en Rouault  el problema humano, de t ipo preferente­
mente religioso, se sobreponía e r r é l al plást ico. Rouault 

se hallaba firmemente convencido de que la pintura debe 

servir  para expresar sent im ientos y para conmover a ot ros 

seres humanos o rat if icar los en su fe y que esas m isiones 

son en toda obra de arte rqás importantes que las de t ipo 
ornamental. Se hallaba rebosante de amor y de caridad 

cr ist iana y creía que si este amor y esta caridad crist iana 
no dejaban una huella en su obra y no servían para con­

solar o para incitar a alguien, nada valdría ét icamente su 
obra. Esta act itud era ya «expresionista» y ello nos permi­
te sugerir de pasada que el expresionism o a la manera de 
Rouault  o del últ imo Goya, no const ituye en sí m ism o una 
tendencia, sino más bien una act itud afect iva humana que 

puede ^ sobreponerse a cualquiera otra de las tendencias 
posibles. Rouault  «expresaba» ya entonces plást icamente 

su catolicism o, pero lo hacía en un idioma «prefauve».



Los primeros años del sig lo son los de la conquista no 

buscada del público y los de la elección def init iva entre 
sus cam inos posibles. En 1902 sus compañeros efe estu­
dio en las clases de Moreau comenzaron a pensar en la 

posibilidad de fundar un Salón de Otoño, menos anquilo­
sado que el of icial. Rouault  part icipó con ellos en varias 
de las reuniones, pero quiso guardar su libertad en todo, 

incluso en el aspecto plást ico, y no se dejó seducir por 
la propaganda sobre «el color arbitrario» y «el arabesco 

deformado» que ya propugnaba en aquellos días Mat isse. 
El año siguiente, el 1903, fue decisivo, porque agudizó 

su cr isis de corrciencia. Más que la idea de Mat isse de 
fundar un grupo con una bien def inida ideología plást ica, 
lo sedujo entonces la que le sugir ió ei escr it or  Huysmans 

de que era preciso organizar seriam ente un «Grup>o de 
Ar t ist as Católicos». Fueron los días en que conoció tam­

bién a León Bloy, con quien a p>esar de que ambos coin­

cid ían en su postura católica militante, no llegó a con­
geniar nunca en el aspecto humano, disent im iento est r ic­

tamente privado que no repercut ió ni en su colaboración 

proselit ista, ni en el mutuo respeto que siem pre se pro­
fesaron. El mayor problema estaba, en esta colaboración, 
en el hecho de que Huysmans y Bloy eran dos intelectua­
les que proyectaban en f r ío  su actuación, en tanto Rouault 

era un intuit ivo cuya concepción religiosa del mundo lo 
conmovía con anterioridad a todo razonamiento. Además, 

lo que preocupaba a Rouault  era la redención dé los hu­
m illados y los ofendidos, el toque de atención al público 
no caritat ivo, la denuncia de la corrupción judicial que 

envilecía a buena parte de los t ribunales franceses, y no 
el proselit ism o indiscrim inado que aumentaría tal vez el 

número de los católicos, pero en el que Rouault  no podría 
ver por sí m ismo cuál era el ser humano concreto que 

se beneficiaba o se redim ía con esta actuación.

En los m ismos días en que conversaba con Bloy se 

celebró en 1903 el Primer Salón de Otoño y Rouault  ex­
puso en Ja misma sala que Mat isse y que Marquet. Al 

año siguiente dio a conocer en el Segundo Salón su nue­
va manera. En cambio, en 1905, en el famoso Tercer Salón 
de Otoño en el que nació of icialm ente el fauvismo, 

Rouault, aunque expuso también, se negó a hacerlo en 

la misma sala que los futuros fauves. Ello nos permite 
preguntarnos:  ¿habrán nacido juntos y en un m ismo Salón 
de Otoño el fauvismo y el expresionism o? Es una interro­
gante a la que cabe responder afirmat ivamente, siempre 

que demos por descontado que el expresionism o of icial 
de «El puente» o «El caballero azul», no agota esa ten­
dencia, de igual manera que no la agotan los expresio­

nismos belga o escandinavo.
La carrera posterior fue de afianzamiento rápido, a pesar 

de que Rouault  hizo —opuesto en esto a todos los res­

tantes pintores—  todo cuanto él pudo por retardarlo. 1906 
es la época intermedia de sus odaliscas. Se trataba en 
realidad de estudios de ritmos que le fueron muy út iles 
en años sucesivos. 1907 fue el año de las cerám icas y ei 

de la amistad con Odilon Redon, en la que es posible 
hubiese un recuerdo de su ant igua relación con Moreau. 
Estos pintores delicados, soñadores y siem pre un poquito 
«demodes», interesaron siem pre a Rouault, aunque tal 

vez por una inst int iva necesidad de contrastación. 1908 

fue el año de la primera batalla of icial contra el confor­
mismo. Grabó en él sus terr ib les ser ies sobre jueces y 
t r ibunales y se ocupó también de la situación t r ist e de 

!os prost íbulos baratos y las calles de mala fama en 
París o en Versalles. En 1910, a los 39 de su edad, hizo 

su primera exposición individual. Este solo dato nos in­
dica la poca prisa que Rouault  tenía por «triunfar». En 

1916, Vollard lo convenció de que lo tomase como mar­
chante. Durante una larga época Rouault  pintó menos, 

pero ilust ró gran cant idad de libros a pet ición de Vollard. 
quien quería «pasar a ía historia» no sólo como marchan­
te, sino también como editor de alta b ib liof ilia. Aunque 
en esos años hizo Rouault  una excelente ilust ración para 

«Les Fleurs du mal», obra tan apta para su interpretación 

incisiva, y aunque realizó también alguna escultura en 
t ierra cocida ai alto fuego y con formas casi deliquescen- 

tes, y también unos originales decorados para «El Hijo 
Pródigo» de Diaghilew, lo que verdaderamente entonces 

preocupaba a Rouault  eran los grabados del «Miserere»,



esa autént ica antología del sufr im iento humano que no 
term inaría hasta muchos años después. Rouault  innova 

entonces como grabador y hace unos arañados y unos 
frotados con ácidos de sit ísim a espectacuiaridad. En 1937 

tej ió personalmente varios tapices y en 1948, no sólo rea­

lizó las or ig inales vidr ieras de la ig lesia de Assy, en la 
Alta Saboya, sino que publicó también los aguafuertes de 
«El Miserere» que había iniciado casi t reinta años antes, 
y los de «La Guerra» en los que había trabajado también 

varios años. En este entonces su evolución puede darse 

ya por terminada, dado que hasta su muerte en 1948 no 
hará más que insist ir , cada vez con m ayor soltura y pre­
cisión, en las m ismas preocupaciones plást ico-religiosas. 

1948, año f inal de su evolución, fue asim ism o el de su 
últ ima gran prueba de honradez. Los herederos de Vollard 

tenían en depósito t rescientas quince obras suyas, cuyo 
valor podría superar los cien m illones de pesetas de nues­
t ros días y de las que Rouault  no se sent ía sat isfecho. 

Quiso ret irarlos, pero los herederos del gran marchante 
se opusieron a ello. Rouault  consideraba que era una in­

dignidad venderle al público un cuadro o un grabado que 
él ya no consideraba valioso y que creía infer ior a los 
que entonces estaba realizando. Debido a ello procesó 

a los herederos de Vollard, reclamando la devolución del 
depósito. Com o es natural los t r ibunales franceses sen­

tenciaron a favor del art ista y éste hizo quemar ante no­
tar io todas las piezas recuperadas. Para Rouault  siempre 
fueron más importantes ia sensación de cum plir  con su 

deber y el sent im iento de su propia dignidad, que el dine­

ro o la fama.

JERARQUIZANDO VALORES

Era preciso extenderse sobre el ser humano, porque 

más tal vez en este caso de Rouault, más que en otros 
muchos de nuestro siglo, es posible ver hasta qué punto 

el hombre y la obra se hallan entrelazados. La calidad 

plást ica de esta últ ima es alta, como lo es la de cualquie­
ra de nuestros grandes art istas del otoño de la Edad 
Media, llámense éstos Bartolomé Bermejo, Fernando Ga­

llego o Pedro Berruguete, pero tanto en el caso del nuevo 
• imaginero» francés, como en el de los t res españoles, 

el ú lt im o sent ido de los valores p lást icos consiste en 

serv ir  a ot ros que ei autor considera más altos. Que estos 
valores de ot ro t ipo existan, nada dicen ni a favor ni en 

contra de la importancia de un objeto ar t íst ico desde el 
punto de vista est r ictamente estét ico, pero sí dice, y mu­

cho, respecto a la calidad humana de quien lo ha cons­

t ruido. Si como sucede en todos los casos citados, no 
sóio coinciden esta preocupación ext raplást ica o supra- 

plást ica y la calidad plást ica, sino que se funden ínt ima­
mente, hasta const it u ir  una unidad indisoluble en la que 
el propio tem blor de la materia con ia que interpretan a 

sus pobres hermanos en sufrim iento se convierte en sus­

tentáculo de la caridad, no estorban estas nuevas im pli­
caciones nuestra degustación pictórica, sino que la hacen 

más penetrante y consoladora.
Desde el punto de vista est r ictam ente -plást ico, estas 

creaciones dé Rpueult  que empiezan teniendo algo de

vidriera y algo de carta de la baraja y que son en sus 
in icios raspadas o raídas y con manchas siem pre clara­
mente delim itadas, acaban por crecer en grosor de em­

paste y por tener una materia densa, superpuesta;  arenosa 
y casi chorreante a veces. El colorido contrastante, som­

brío y azulenco de los años mozos, cede poco a poco el 
paso a ot ras contrastaciones más amort iguadas, hasta ele­

varse en los ú lt im os períodos a la búsqueda de ese color 

lum iniscente que ser ía heredado luego por la escuela es­

pañola de Barcelona.
Creo que en esta etapa de plenitud en la que el dibujo 

de trazos autónomos es expresivo por sí m ismo y con in­

dependencia de la anécdota representada y en la que el 
color se elige también por sí mismo, a causa de su puro 

vaior expresivo, y con independencia del que tenga el 
objeto en la naturaleza, es cuando Rouault, que con este 

«color arbitrario» y este «arabesco deformado» está in­

ventando a su vez un fauvism o a su manera, alcanza su 
cima de originalidad. Lo curioso es que esta cima que 
const ituye una redención de la carne y de la materia, le 

llega no por estos caminos, en los que también innova, 
sino en el de la luz. Figuras de grandes t razos y de coior 

ardiente o helado, destacándose sobre un fondo sombrío, 
t ras el cual no existe paisaje, sino tan sólo algo así como 
un muro que enfrenta necesarjamente al espectador con 

la imagen y que im posibilita toda huida, se sumergen en 
una luz que puede parecem os de vidr iera en el prim er ins­

tante, de esmalte unos años más tarde y de icono cam­
pesino a ia manera rumana en el m ediodía de su vida. En 

todos estos casos hay un eco del m osaico bizant ino y de 
la vidriera gót ica. El hecho de que la últ ima capa de pin­

tura sea a veces v it rea y ligeramente ondulada a causa 
de su crecim iento orgánico, hace que la luz no sea de-

«Y Verónica con suave l ino sigue pasando por  
el camino...»



A la derecha; Flores Decorat ivas (1940-48)

vuelta al espectador en haces paralelos, sino con toda 
suerte de angulaciones que la fragmentan y vivif ican. Hay 
así una especie de aleteo y una f lu idez lumínica, una 

ir id iscencia dei color-iuz que acaba por imponerse y que 

nos envuelve incluso cuando se apoya sobre contrasta- 
clones negras que no perturban, sino que intensif ican, en 

su variedad, su tem blor inacabable.

En 1928 había conquistado ya Rouault  esta pura ir isa­
ción del color, disuelto en la profundidad de la materia 

y convert ido al m ismo t iempo en una luz purísim a que 

era la más apta para t ransfigurar su mundo y para ponerlo 
en todo instante al servicio de su fe. Todo cuanto haga 
Rouault  a part ir de entonces, será pintura religiosa en la 

que los anchos planos escultór icos, el co lor  turgente, los 
temas patét icos, la oposición a todo realism o burdamente 
fotográfico, el t razo negro todavía más individualizador 

que la brillantez del pigmento y el color lo m ismo terso 

y prim igenio, que rugoso, grueso, con irregularidades de

cristal mal pulidas y con aliento de siglos, no t ienen ya 
para Rouault  otra misión que la de servir  a Dios a t ravés 

de su arte. No podemos decir, por tanto, que sus formas 
sean medievales, ya que son en realidad las más actuales 
dentro de uno de los sectores de las entonces posibles, 

pero sí que es medieval su espír itu. Si queremos consi­
derar a sus cuadros como vidr ieras o como iconos al­

deanos, se trata de vidr ieras y de iconos de nuestros 
días y no de maravillas f rancesas del XII I o t ransilvanas 
del XVI I i. En estos lienzos hay tal vez la misma capaci­

dad de religiosidad y de sarcasmo que en algunos capi­
teles románicos y también la misma captación de ambien­

te que en algunos f rescos del últ imo gót ico, pero todo 
elio se debe a que es un arte al servicio de Dios, del que 

no puede hallarse ausente el hombre en todas sus im pli­
caciones de caída y de posibilidad de redención, pero no 
porque sus recursos y su orden sean ios de ayer, sino los 

de hoy. La obra de Rouault  es así simultáneamente tra­
dición eterna y actuaiidad rigurosa. Es también servicio 
a la ideología del hombre y superposición consciente de 

los valores ét icos a los estét icos y a los hedoníst icos. 

Nuestro punto de vista puede ser el que sea, pero nadie 
podrá dejar de admirar ni su honradez, ni su desprecio a 

la gloria y al dinero, ni su entrega total a una act itud mi­

sionera que era la única que según él podía just if icar lo 

en cuanto ser humano.



VI. Iglesia de San Severino

Garching, Munich

Arquit ecto: SI EGFRI ED DSTREI CHER

Garching está sit uado a las afueras de München, 
dirección a I ngostadt . La primera iglesia de la que 

se t iene not icia parece que se levantó en el año 
760, pero solamente en el año 1260 adquir ió el 

rango de parroquia, dedicada a Santa María Mag­
dalena. En la actualidad el crecim ient o del pueblo 

ha experimentado un desar rollo enorme, dada la 
proximidad con München y la const rucción de un 

nuevo cent ro parroquial se ha vist o como necesi­
dad inminente. Siegfr ied Ost reícher  fue el arquit ec­

t o dest inado a levantar esta iglesia que fue bende­
cida a f inales del 1967 por el cardenal Dofner. Con 

el arquit ecto han colaborado los ingenieros H. G. 
Weber y Roland Sommerer;  el escu lt or  Blasius 
Gérg (altar mayor, ambón, sedes, alt ar  de la ciqiil la 

del Sant ísimo y pila baut ismal) , Karl Raidel (puer­

t as de bronce, empuñaduras de las rest ant es puer­
t as, Via Crucis — en el exter ior  de la iglesia—  y el 

orfebre Erhard Hdssie (sagrario, custodia, cáliz, 
cruz y candelabros) . La ig lesia es un rectángulo de 

30 por 35 met ros con una capacidad de 525 asien­
t os. Los mater iales: hormigón, piedra, cr ist al, ma­

dera y  cobre.

Una est ructura de hormigón, apreciable desde 

fuera, soport a el t ej ado, de pronunciada pemUente,



recubiert o enteramente en. t ar ima de madera por  
el int er ior  y  en cobre —com o también la t orre—  
por el exterior. El muro que cierra el espacio in> 

t er ior  está const ruido en si l ler ía con gruesos blo­
ques de piedra t rabajada. El muro no llega a cerrar  
por la part e de unión con el t echo, quedando una 

franj a de cr ist al t ransparente que recorre t odo el 
recint o creando la i lusión de un t ej ado suspendido.

La planta de la ig lesia es t radicional y  no pre­
sent a novedad especial. Más di f íci l  me parece dar  
una respuesta al porqué de algunas de las zona»  
int er iores. La sit uación del ambón, separada por la 
mesa del alt ar  para dos t ercios de la comunidad; 

la colocación del Sant ísim o y el alt ar  para la misa 

de los días de la semana, exactamente f rent e a la  
puerta de la sacr ist ía — lugar de paso—  y, sobre 
todo, la elección del lugar para la pila baut ismal, 
son puntos dif íci lm ente ex plicables y más bien- 

parecen colocados ahí porque hace bien.
Mucho más f r ívolo me parece — y cier t am ente 

reprobable—  el Vía Crucis, grupos escul t ór icos 
de bronce colocados en el j ardín ex ter ior  que cii^  

cunda la I glesia, las puer t as — también de bronce 
esculpidas con escenas del santo t it ular—  y los 
tej ados de cobre. Este puede ser  un ej emplo de 

cómo no se debe const ruir  una ig lesia hoy. Querer  
hacer compet encia a los bancos o a las com pañías 

de seguros result a hoy puer il y  estét icam ent e de 

mal gusto.

Fr . P. L. de O.
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Esculturas de Alois Wünsche
Por Fr. Pablo López de Osaba, O. P.

El encuent ro con la obra y persona de Alois 
Wünsche ha sido una agradable sorpresa. Por 
edad — sesenta años—  y por mentalidad, Wünsche, 

como t odos los art ist as de su promoción, no t iene 
un lenguaje de últ ima hora, sus obras conservan 

una cit a últ ima liger isim a en muchos casos que le 

une con la f iguración.

Alo is Wünsche vive en un precioso puebio a 

medio camino ent re Nüremberg y München enr ique­
cido por ios obispos del barroco, con iglesias, fun­
daciones y palacios. Ei puebio se ilama Eichstät t .

Si exceptuamos su obra gráf ica desparramada 

por ias colecciones públicas de ias gaierías esta- 
t aies de München, Nüremberg, Salzburg, Stockholm  
y Windhoek, muy poca obra escul t ór ica podemos

encont rar a la vist a del público. Desde hace años 
t rabaja en su gran obra que ha de recordar la 

catást rofe de la guerra. Tres grupos han de com­
poner la enorme representación; un grupo de mu­
j eres — madres de soidados—  de pie, que contem­
plan la escena; ot ro grupo de encarcelados; y  ot ro, 
el más numeroso, en el campo de batalla. Cien f i­

guras en total componen la escena que en su día 

se coiocarán en un altozano de 15.000 met ros cuar 
drados sobre césped natural. Es como un inmenso 

calvar io de la humanidad que ha de recordar per­
manentemente las posibil idades de crueidad que 

el hombre almacena cuando se olvida de lo que 
es. La f rase de Santayana se lo recuerda perma­

nentemente a los visit antes de ese at roz museo 
que es el  campo de concent ración de Dachau,

Visfa del estudio del escult or  
Alois Wunsche, en el cam po de 

Baviera





« Grupo de mujeres l lorando — madres de 
soldados—  de pie, contemplando la escena 

de guerra»

Las f iguras de Wünsche están cargadas de un 
elemento t rágico deshumanizado, la f igura huma­
na desaparece en las concavidades y protuberan­

cias de esperpent os imaginados. En H. Moor  esa 

colosalidad se suaviza y la línea y contorno es de 

un l ír ico recuerdo a la realidad. En Wünsche la 
l ínea es abrupta y quebrada y cuando la referencia 
a lo real se hace más cercana es para resalt ar  lo 

atroz y lo brutal. Hay, claro está, ese elemento den­
so tan germánico, que recalca más su t ragedia.

En el Cr ist o —^ todavía en arcil la—  la cit a a la 
cruz es la única referencia cognoscible. Se ha di­

cho con razón que la memoria de cada época his­
t órica nos ha dej ado los di ferentes rost ros de Cr is­

to, según cada época ha quer ido o ha necesit ado

ver le. G. Maree! dice que vivimos en un mundo 
monst ruoso y que precisament e por esto es fasci­

nante. Y est e mundo fascinante y a la vez mons­

t ruoso es lo que Wünsche nos presenta en ese 
montón ingente de retazos de vida, de cit as de 
cosas que nos rodean, de pequeñas cosas que la 

ser ialización pone en nuest ras manos, de preme­

ditada vida ef ímera y que hay que reponer por 
ot ras. Si en ot ras épocas el rost ro de Cr ist o nos 

ha t ransmit ido lo que entonces se necesit aba: t ras­
cendencia, majestad, «varón de dolores» , belleza... 

est e Cr ist o — que en octubre se colocará al aire 

l ibre en los alrededores de Eichstät t—  nos mues­
t ra la real brevedad, la caducidad acelerada de 

t oda nuest ra vida de hoy.

«En el Cr ist o — todavia en arcil la—  la cita 
a la cruz es la única referencia cognoscible»
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Ot r o  San t o  Dom in g o

Com ent ar io a un cuadro

La celebración — recientem ente clausurada—  del Cen­

tenario de Santo Domingo de Guzmán, nos inspiró el ho­

menaje propio de una revista especializada, un trabajo so­

bre I CONOGRAFI A DOMI NI CANA ACTUAL, publicado en 

el prim er número del año. Nos llenó de sat isfacción la 

not icia de que nuestra información de lo hecho ha comen­

zado a serv ir  de alicien te para lo que queda por hacer, 

animando en la d if íc il tarea iconográfica a diversos ar­

tistas-. Uno de ellos — de gran capacidad creadora y po­

tente inspiración—  ha sido Joaquín Vaquero Turcios, que 

con esF> ontaneidad y valent ía se lanzó concienzudamente 

al intento.

Hemos viv ido cerca del art ista las inquietudes y vacila­

ciones de la gestación mental. Ha sido vast ísim a la docu­

mentación ut ilizada tanto en el plano h istór ico y biográ­

f ico como en el iconográfico y art íst ico. Todo ello ha va­

lido como información y fundamento, pero nunca de con­

dicionamiento y lim itación. £1 art ista se ha sent ido plena- . 

mente libre en el proceso de una creación plást ica;  con 

acusados m at ices de facilidad, de fuerza y  de calidad ha 

conseguido plasm ar su propia versión.

El resultado nos ha parecido m agníf ico y su autor nos 

ha concedido las pr im icias de su publicación, recién ter­

minada la obra y en vísperas de su exhibición en una de 

las más acreditadas salas de arte madrileñas.

Es OTRO SANTO DOMI NGO, porque intencionadamente 

el art ista ha prescindido en su obra de los sím bolos ico­

nográf icos de uso t radicional:  ni est rella, ni tea, ni el pe­

rr illo (Domini canes) , ni cruz patriarcal, ni cuentas de 

rosario, ni azucena, ni barba ocasional. La rica personali­

dad del santo castellano no se descubre ni se valora en 

detalles anecdót icos y legendarios. El intento creador ha 

empleado un lenguaje plást ico más profundo y esencial, 

para acercar al hombre de hoy a las dim ensiones eternas 

que mant ienen la ejemplaridad actual de aquel «varón de 

Dios».

Si los recuerdos test if icados — en las mejores fuen­

tes—  nos presentan rasgos f ísicos de estatura mediana 

y fuerte conrtplexión, el art ista no mide, evoca al hombre 

«grande de ánima», magnánimo y paternal, de quien Jor­

dán — su sucesor y  prim er biógrafo—  dir ía que «todos te­

nían cabida en la inmensidad de su corazón».

El aristócrata de la meseta guerrera ha perdido -la ele­

gancia de sus manos, la dist inción de su porte, en el más 

duro batallar de su vocación andariega;  test im onio nue­

vo de austeridad penitencial y  de pobreza evangélica que 

nos evocan esas -manos curt idas y esos pies endurecidos 

y cansados por exigencias de misión.

Pero es, sobre todo, la cabeza -poderosa y el rost ro 

t ransido quien nos presenta el verdadero hombre de Dios, 

en permanente diálogo interior, con un «riptus» de pro­

funda oración, de elevada contemplación. No se t rata de 

un arrobo espectacular o expresivo, ■ sino de serena llu- 

, m inación inter ior ilena de recogim iento y de paz. El Maes­

t ro de la Predicación habla de -Dios o con Dios:  manos 

y p ies dicen de lo primero, pero el profundo secreto de su 

vocación apostólica t iene por manantial la contemplación 

que nos descubre su rost ro sereno, de profunda in t i­

midad.

Esos rasgos esenciales de tan r ica personalidad — hu­

mana y sobrenatural—  han sido valorados en la concep­

ción y acertadamente expresados con un idiom a plást ico 

de hoy. -La fuerza del dibujo encuadra un alarde de calida­

des plást icas, m at ices de vir tuosism o crom át ico y  una en­

tonación de suave contraluz, que envuelve la f igura en 

un clim a de t rascendencia y unción que solam ente pue­

den valorarse en -la v isión directa del cuadro.

No dudamos que surgirán com entarios dispares — pro­

pios de una obra de empeño—  y puede que el noble 

empeño de Joaquín Vaquero Turcios tenga repercusión 

en ot ros nuevos intentos que sigan enriqueciendo y lactua- 

lizando hoy una tem át ica ar t íst ica de la m ejor solera.

Fr . José M anu el d e Ag u lla r  O . P.
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Santa Catalina de Siena. Detalle de la 
escultura en mármol blanco, de Fran­

cesco Messina

Doct oras de la iglesia
Santa Catalina de Siena y Santa Teresa de Jesús 

han estrenado en e l año 1970 honores de sabiduría, 
que nunca se hablan concedido a una mujer. Una y 
otra —con tan acusada personalidad e indudable pa­

ralelismo en su  misión— alcanzaron en vida tal no­

toriedad que su iconografía arranca m uy posiblemen­

te a nivel de retrato. Desde los frescos de Andrea, de 
Vanni, en San Domenico de Siena, y los rasgos fide­

dignos que nos dejó Fr. Juan de la Miseria, una am ­

plia y  variada producción de representaciones plásti­

cas de Catalina y  Teresa pobló no sólo monasterios 
y  claustros, santuarios y  templos; la popularidad de 
una y  otra les llevó al hogar y  a la estampa, al

monumento o al altar, en profusión y  variedad de 
creaciones que todo el miindo conoce. La ocasión del 
Doctorado será, sin duda, oportunidcá. estimulante 
para una nueva etapa de actualización no de las 
santas —de cuya vigencia y  difusión de escritos to­

dos nos maravillamos—, pero si de su iconografía, 
que después de largo y  glorioso historial artístico 
también cayó en lamentable decadencia. El arte de 
hoy algo tendrá que decim os de estas dos extraordi­

narias m ujeres a las que —sucesivamente— ARA quie­

re rendir homenaje. Comenzamos hoy por la Santa 
de Siena, reservando un espacio fu turo  para la Santa 
de Avila.



San t a Cat al ina d e Sien a
Dootora de la iglesia

Fr. Ant on io Gut iérrez, O. P.

Desde que, el d ía 20 de diciem bre del año 1967, Ja 
entonces Sagrada Congregación de Ritos af irm ó que 

podría darse el t ít u lo y  culto de Doctor de la I glesia a 
las santas mujeres que por su sant idad y exim ia doct rina 
cont r ibuyeron en gran manera al bien común de la I gle­

sia, no faltaron  cont inuas pet iciones y gest iones para 

que Santa Catalina de Siena fuera declarada Doctora 
de la I glesia Universal. Todo cr ist alizó en un Decreto de 

la nueva Sagrada Congregación para Jas Causas de los 
Santos, con fecba de 8 de enero de 1970, que anunció 
la declaración  que habría de hacer solemnemente el 

Papa Pab lo VI  el día 4 de octubre del mismo año, 

cum pliendo un ant iguo propósito.

¿Qu é t ítulos de «sant idad e insigne doctrina» just if i­

can, según el juicio de la I glesia, Ja concesión del doc­

torado a Sar>ta Catalin a?

Su vida fue breve (1347-1380), aunque intensa. La san­

t idad de esa vida, com pleto test im onio de las b iena­
venturanzas evangélicas, fue reconocida solemnemente 

por el Papa Pío II, ya en el año 1461.

Parece ser que se despertó en ella tem pranam ente Ja 
experiencia de la vida contem plat iva. Y cuando comien­

za la segunda mitad de su breve vida ingresa en las 
Hermanas de Penitencia de Santo Dom ingo, llam adas 

popularm ente «mantellate»;  no eran monjas, sino mujeres 
p iadosas que vivían en «el mundo» su propia sant if ica­

ción según votos o  estatutos propios.
Con esto com ienza una vida ret irada y  ascét ica que 

despierta la curiosidad y acercam iento de gentes de la 
más diversa condición ;  son el in icio de Ja gran fam ilia 
espir itual — los «caterinatos»—  que desde poco t iem po 

después Ja rodeará durante toda su vida. De este grupo 
form aba parte el pintor Andrea de Vanni, que en sus 

frescos de Santo Dom ingo de Siena ha dejado de Ja 

Santa el más delicado y sugest ivo ret rafo.
'La v ida mística se une, en sus d iez últ imos años, con 

una in fat igable act iv idad eclesial que la hace presente 

en las más diversas situaciones de la com pleja historia 
de su t iempo. I nterviene en los conf lictos polít icos de 

los ciudades-estados de Jq I talia m edieval, en una con­
t inua acción pacif icadora, aún con pelig ro de su propia 

vida, com o en Florencia el año 1378; asume la cam paña 
para la vuelta del papado a Roma, consiguiendo ver 
cómo Gregor io  XI obandonoba la residencia de Aviñón;  

se pone decididam ente a favor  del Papa Urbano VI , en

Anverso y reverso del « Medaglione»  con­
memorat ivo del Doct orado de Santa Cat a­

l ina. Escultor Tomasso Gism ondi
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&1 com ienzo del Harpado Cisma de Occidente. Junto a 

esto, cont inúa acrecentándose su benéfica inf luencia 

sobre aquellos con quien entra en relación personal, 
com o en ©1 caso del súbdito pon t if icio  N ico lò  de Tuldo, 
de Perugia, gue fue ajust iciado en Siena por  razones de 

la polít ica de la ciudad, y  a quien Santa Catalina ayudó 
a recobrar i|a paz interior, acom pañándolo hasta el 

pat íbu lo y  recogiendo su cabeza, como ella misma dice 

en carta al P. Raimundo de Capua.

La doct r ina contenida en los «escritos» de Santa Cata­
lina de Siena no procede de erudición;  es ref lejo de 

una intuición personal ilum inada por la fe y lo experien­

cia míst ica.

Aprendió muy tarde a leer y  escribir. Su obra, el 
Diólogo de ila Divina Providencia fue dictada por ella 
el año 1378. Se conservan también algunas Oraciones y 

Car t as a gentes de la  más diversa condición:  «condot­

t ieri», príncipes, reyes, cardenales, papas...

N o  es una «monjita», t ím ida y de sent im ientos repri­
midos, la que escribe o dicta;  es una conciencia cr ist ia­

na, fuerte y libre, que siente su misión y se expresa sin 
m iedo, a lo  lu z de su fe, en su cam inar por  entre el 

fuego y fango de su sig lo ab igarrado.

¿Cuáles son los temas dom inantes de su m agisterio? 

Se puede decir  — con palabras del Papa Pablo VI  en 

la hom ilía pronunciada con mot ivo de la proclam ación 

como Doctora—  que «Catalina es la míst ica del Verbo 

encornado y, sobre todo, de Cr isto crucif icado. Catalina 
de Siena fue la pregonera de la  virtud redentora de la 

sangre adorab le del Hijo dé Dios, derram ada sobre el 
leño de la cruz con am or desbordante para la salvación 

de todas las generaciones humanas. La Santa veía con­
t inuamente f lu ir  esta sangre del Salvador  en el sacr if icio 

de la Misa y  en los sacramentos, por m edio de la 
acción m inisterial de los ministros sagrados, paro pu r i­

f icación y em bellecim iento de t odo el Cuerpo míst ico 
de Cristo. Por lo cual podemos llam ar a Catalina la 
míst ica del Cuerpo míst ico de Cristo, es decir , de la 

Iglesia».

La vida y acción de Santa Catalina de Siena, su vasto 
magisterio de palabra y  escrito,.., todo es test imonio 
de am or y  ent rega generosa a la I glesia. Este es «el 

mensaje específ ico de la nueva doctora de la  I glesia». 
Este debería ser, tam bién, el contenido profundo que 

manifestasen las representaciones plást icas que, en 
nuestro t iempo, pretendan m ost rar a Santa Catalina de 
Siena.



«Poco t iempo anterior al doctorado, y 
con ocasión del copat ronato de Santa 
Catal ina de Siena, en Italia, fue eregido 
en la Piazza Pia de Roma, en bel lo jardín 
cont iguo al Castel l  Santàngelo, un nota­
ble monumento conmemorat ivo, con una 
gran estatua exenta y cuatro grandes 
bajo rel ieves alusivos a pasajes decisivos 
de la vida de la Santa. Cobra nueva ac­
tualidad esta gran obra escultórica 
mármol blanco —que dignamente destaca 
sobre el verde de la zona ajardinada-  
notable creación del gran escultor Fran­

cesco Messina»
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Cap i l la d e la
Pordenone - Italia

La exper iencia pastoral de la asamblea crist iana 
no debe considerarse fuera de lugar en el ambien­

t e de una «casa del estudiante», entendiendo ésta 
como el ámbit o donde se entablan muchas relacio­

nes humanas y sociales, donde se cont rastan pa­
receres y maduran valores.

Precisamente por eso, desde el pr incipio del plan­
t eamiento de est e proyecto, no debería primar  
con pr incipalidad en est a capil la el hecho devocio-  

nal y la piedad individual. Aun siendo consideradas 
ambas — devoción y  oración—  como encaj ables 

dent ro del ambiente, no deben considerarse como 
indispensables, ni ellas solas j ust if icarían allí una 
nueva inversión económica.

La part icipación comunitaria, que facil i t e la for ­
mación de una conciencia común ante problemas 

de relación o de grupo, no puede dej ar nunca de 
int eresar — en t eoría y en práct ica—  en el ambien­

t e propio de la «Casa del estudiante» .

El área espacial necesar ia para la instalación de 

la nueva capil la se consiguió uniendo la viej a ca­
pil la con un pasi l lo exter ior  casi  inut il izado. Par-



ca sa  del est u d ian t e
Ar q u i t e c t o s : Gl a u c o  Gre s l e r i  

Si l va n o  Va r n i e r

t iendo de est a realidad f ísica — fuert emente con­

dicionada por la est ructura y  los elementos estát i­
cos—  era necesar io crear un «espacio», un ámbito 

psico-f i losóf ico que pudiera acoger a un grupo hu­
mano y signi f icar t ambién su organización y con­

tenido.
Hem os t ratado de canalizar la t ensión de ánimo 

de los asist entes hacia los lím it es posibles de abs­
t racción y  recogimiento, evit ando las t rabas y f re­
nos vinculados a cont ingencias mater iales de cap­

t ación sensor ial-  La luz además de su misión i lumi­
nadora, debía expresarse de modo conveniente para 
conseguir  tal obj et ividad ambiental, que se haga 
como palpable por los sent idos. El dinamismo de 

los actos comunit ar ios allí organizados ha de ser  
el fact or determinante en la creación del espacio, 
que nunca puede ser  independiente del hombre que 

lo usa e int erpreta su sent ido.
Con est os presupuest os ideológicos, han sido 

ut il izados en la realización del proyecto sólo t res

mater iales y los t res colores correspondient es a los 
mismos. Blanco en superf icies geomét r icas de las 

paredes; gr is oscuro — con sensación de suavi­

dad—  para los planos del suelo; madera natural 
— en su t rat amiento y color—  en los obj et ivos pro­

pios del contacto humano: mesa, bancos, puertas. 
La luz se mat iza convenientemente para resalt ar  su 

vibración, al di fundirse t angencialmente por las su­
per f icies planas, resalt ando su Jerarquización gra­
dual hasta el despliegue en  profundidad. Sólo dos 

fuentes de i luminación, una para acentuar la zona 

principal y  ot ra más t enue para las de menor im­
portancia. De esta manera los planos geomét r icos 
blancos se def inen de modo muy preciso, en lo que 
se ref iere a su posición respecto a la «llamada» de 
la luz. En los est rechos vanos de i luminación la luz 

se expresa y mat iza como algo t angible, como una 

forma obj et ivada.
Finalmente, la arquit ectura humana, el espacio 

creado por su presencia y el dinamismo de sus



actos en orden y recogimiento t rascendente, crean 

ia atmósfera y ciima inter ior, que inf iuye y orienta 
ios modos y act it udes exter iores. Los accesos con­

t rapeados no obligan a un recorr ido único, pero 
más que un lugar de paso expresan una acogida in­
vitante a dar el paso, a t omar la decisión conscien­
t e de «venir allí». Desde los accesos hasta ocu­
par el puesto correspondiente en el banco, se da 

un proceso que no es sólo de orden y dist r ibu­
ción, sino que inf luye y prepara las act it udes ín­
t imas, mediante el cambio de escala, de ambien- 

t ación y expresividad ambiental de fuera a dent ro. 
Fuera había una presencia simult ánea de indivi­
dualidades; dent ro los mismos individuos forman 

una asamblea o comunidad. Sin necesidad de orde­
naciones discipl inares, espontáneamente se orga­

niza un pequeño cortej o que va sit uando a cada 
uno en el puesto más apropiado a su part icipa­
ción act iva en el acto. El presidente de la asam­
blea, el minist ro del cult o, dará la nota dominante 

en esa t ransformación del espacio y la pequeña 
comunidad inicia así una celebración int ensamente 

vivida y pronto el espacio se t oma inefable y t ras­
cendente...



■OTA BIBLIOGRAFICA

EN  ESPA Ñ A , EU RO PA  Y  A M ERICA

Dirección:  Ernesto La Orden 
Maqueta:  José García-Ochoa 

Documentación:  María Teresa Lobon y 

Consuelo Lombardero

EDiTORA NACiONAL. MADRI D 1971

Obra excepcional la que presentamos al lector 

al llegar al térm ino del presente año santo jaco- 
beo. Ofrenda al Apóstol, com o homenaje of icial del 
Min ister io de Información y Turismo;  incorriparable 

recuerdo de histor ia y de arte, puesto en manos 
del lector internacional. Se ha calif icado esta edi­

ción como intento de urrà «Suma Jacobea», y a ello 

corresponde su contenido en la doble realidad de 
su texto y  de su documentación. En el primero han 
intervenido cinco plumas selectas y eruditas:  un 

arqueólogo y cuatro histor iadores especialistas. La 
documentación es la resultante de un acopio amplio 

de material ilust rat ivo, que ha sido posible gracias 
a la colaboración abierta de amigos — competentes 

y entusiastas—  que desde España, Europa y Am é­
rica, han aportado los test im onios elocuentes de 

arte y de histor ia que atesora esta cuidadísim a 

edición.
Abre el texto una brillante y sugest iva presenta­

ción debida al m inist ro del Departamento, excelen­

t ísim o señor don Alfredo Sánchez Bella.
El profesor Manuel Cham oso Lamas, del d ist r ito 

universitario de Santiago, ayuda al lector en la t ra­
yector ia que va de la leyenda y t radición, hasta la 

h istor ia y el test imonio. Destaca el estudio arqueo­

lógico de los santos lugares jacobeos, después de 
los recientes descubrim ientos en el subsuelo com- 

postelano.
Al académ ico José María Lacarra se debe la ex­

posición del tema «el camino de Sant iago en Es­

paña». Cauce de peregrinación y corr iente de cul­
tura que surca las d ist intas rutas, por t ierra y por 
mar, costeras o interiores, que fueron definiendo 

los it inerarios del «camino francés». Formas de 

peregrinar;  guías, it inerar ios y propaganda. La t ras­
cendencia cultural de la peregrinación.

Complemento muy oportuno ofrece el t rabajo del 

catedrát ico don José Manuel Pita Andrade, que des­

Sant iago. I magen da la I glesia de San 
Juan de los Reyes en Toledo. Obr a de 

Juan Cuas
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de la Universidad de Granada sitúa la proyección 
Jacobea fuera de los caminos de peregrinación. 
Toponimia y advocaciones. Copiosa y variada ex­

presión ar t íst ica del tema a t ravés del recorrido 
que jalonan el prerrománico, románico y mudéjar, 

hasta el gót ico, rerracimiento, barroco y neo-clásico. 
La iconografía sant iaguísta se estudia y ordena:  el 
t est im on io neo-testamentario, la m isión en España, 

m art ir io en Jerusalén, t raslación a Com postela e 
invención del sepulcro apostólico, y la doble ver­

t ien te plást ica del Santo Peregrino y del Caballero 

Batallador.
Especial interés despierta el acopio informat ivo 

— histór ico y art íst ico—  que nos hace el Conde de 
la Cost e Messel iére, director del Cent ro de Estu­

dios compostelanos de París:  «Europa y ¡la Pere­

grinación a Sant iago de Compostela». Génesis y 
desarrollo — en el panorama europeo—  del culto, 
iconografía y  peregrinación. Am plio recorrido geo­
gráfico y art íst ico-relig ioso que test im onia la pe­

rennidad y ef iciencia del hecho peregrinante y sus 
repercusiones m últ ip les por las d ist intas rutas. Tal 
vez sea esta aportación francesa — para el lector 

español—  la más novedosa y enriquecedora del 
tema jacobeo, como lo fue en 1964 !a excelente 
publicación de Yves Bot t ineau: «Les chemins de 

Saint-Jacques» (Arthaud).
La proyección americana, en la pKjrtentosa ex­

pansión del tema Jacobeo por las t ierras del Nuevo 
Cont inente, descubierto, conquistado y evangeliza­
do, se recoge en un t rabajo — de sín tesis informa­

t iva y copiosa documentación gráfica—  por el Mar­
qués de Lozoya, en el capítu lo quinto de la obra.

Valioso complemento del texto que hemos resu­

mido es el extraordinario enriquecim iento que en 
esta edición suponen las ochocientas ochenta y 
siete ilust raciones, de la mejor calidad, que cons­

t ituyen un autént ico archivo de fas m anifestaciones 
jacobeas, en arquitectura, escultura, pintura, mosai­

co, orfebrería, esmalte, vidriera, miniatura, rejería, 
etcétera. La selección es muy sign if icat iva y acer­
tada:  la reproducción gráfica es un alarde de pre­
sentación depuradísima, que acreditan el buen gus­

t o  en la maqueta y confección y el gran v ir tuosis­

mo técn ico de la imprenta.
El lector reposado no podrá prescindir de la lec­

tura completa y de la v isión reiterada del tesoro 
ar t íst ico que le ofrece esta obra m eritoria y ex­
cepcional. Su versión t r ilingüe am plía las posibi­
lidades de irradiación que indudablemente alcanza­
rá «SANTI AGO, EN ESPAÑA, EUROPA Y AMERI CA»,

Fr. J. M. de AGUI LAR O.P.

Sant iago peregr ino, en el Mausoleo de 
doña Juana la Loca y don Felipe el Her­
moso, en la capil la Real de Granada, 
obra de Bart olomé Ordóñez
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tan frescos 
como en el momento 
de su captura 
llegan a Vd. 
gracias a nuestra 
flota congeladora

La ap l icación  de t oda la moderna t écn ica de la indust r ia del fr ió, permit e a 
nuest ros pesqueros el t ranspor t e,  hasta los cen t ros de conservación  o co n ­
sumo, en ópt imas cond iciones,  de las capt uras logradas en los mares más 
alejados.

Con d icion es especia les a cen t ros de enseñanza e inst it ut os r e l ig iosos

PESQUEROS CONGELADORES S.A.
Plaza de España. 2. Teléfonos 241 92 38; 241 92 57; 241 94 20 y 24Í 95 70. M adrid-13.



Est ud ios, A seso ram ien t o s y  Serv icio s 
para la Organización y  Adm inist ración

de Em p resas.

SEMER
SERVICIOS Y ESTUDIOS 

EMPRESARIALES. S A.

10 D EPA RT A M EN T O S ESP EC I A L I Z A D O S CO N ST I T U Y EN  SEM SA

' Servicios y Estudios Económicos 

’ Servicios y Estudios Jurídicos. 
Servicios y Estudios Fiscales. 
Servicios y Estudios de Personal.; 
Servicios y Estudios de Psicología. 
Servicios y Estudios Financieros. 
Servicios de Contabilidad 

Servicio de Controles de gest ión 

Servicio de Fideicomiso.
Servicio de Seguros.

a los que pertenecen:

— Economistas de Empresa.
— Economistas Sociales.
— Licenciados en Derecho.
— Técnicos Superiores en Contabilidad.
— Técnicos Superiores en Administración de 

Empresas.
— Diplomados en Psicología.
— Diplomados Fiscales.

y un equipo completo de Titulados y expertos, graduados en las Universidades españolas y ale­
manas, formados en las técnicas más modernas de asesoramiento, organización y administración.

En cent ros de enseñanza son de especial interés los estudios y servicios de nuest ros departa­
mentos de Psicologia y organización administ rat iva

S E M S A  Servicios y Estudios Empresariales. S. A.

Plaza de España. 2. Teléfonos 241 92 38; 241 92 57; 241 94 20 y 241 95 70. Madrid-13.

EDIFICIO BANCO OCCIDENTAL



(B)
BANCO OCCIDENTAL

EL Banco Industrial 

al servicio  de Vd. y de la em presa

VISITE N UESTRO DEPARTAM EN TO ESPECIA LIZA D O DE 
IN VERSION ES Y RECIBIRA  AM PLIA IM FORM ACION  

PARA OBTEN ER M AS REN TABILIDAD DE SU DIN ERO

IN FORM ESE EN LA DIRECCION  GEN ERAL DE EXPANSION  
Tfnos.: 248 12 66 - 247 18 30 - 241 92 38 - 241 92 57 

PLAZA DE ESPAÑA, 2 M ADRID






